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(£1 robo íie un Cttl>at)cr. 

E l corresponsal de La Iberia en Buenos-
Aires dice á este colega, con fecha 30 del 

'pasado Agosto, lo siguiente: 
«El dia 23 no se hablaba en toda la ciu

dad de otra cosa sino de la desaparición 
de un cadáver del cementerio de la Reco
leta. 

Hace poco murió en esta capital una se 
ñora anciana que dejó una fortuna de 80 
jnillones de pesos á sus herederos. 

E l dia pasado uno de éstos fué sorpren
dido por una carta, que en estos ó análo
gos términos decia lo que sigue: 

«El cadáver de su fiuada tia ha desapa
recido del sepulcro, y no volverá á él ín
terin no paguen ustedes dos millones. Es 
bien poco lo que pedimos, pues siendo 
cuatro los herederos, bien pudiéramos pe
dir uno por cada uno. Adjuntamos esta 
pequeña cajita, que iremos mañana á las 
diez á recogerla, y esperamos que dentro 
de ella encontraremos los dos millonea que 
pedimos, pues de lo contrario no hallarán 
el csdáver de la finada.» 

E l heredero, que no parece tener pelo 
de tonto, mandó llamar á un comisario de 
policía, suplicándole entrara en la casa 
disfrazado para no ser conocido. 

Llegó, en efecto, el comisario disfraza
do, y fué enterado de cuanto ocurría. 

Volvió á la comisaría, y una vez allí, 
dictó las disposiciones necesarias para lle
gar á capturar á los que todavía querían 
perdonar nada ménos que dos millones. 

Para el objeto, disfrazáronse varios po
licías y comisarios de limpiabotas, vende
dores de pollos, huevos, etc., etc., y colo
cáronse los unos en derredor de la casa 
donde tenían que ir á buscar los millones 
pedidos, y los otros custodiando el cemen
terio. 

A la hora fijada en la carta dicha, ó sea 
á las diez de la mañana del día siguiente, 
fué un individuo por la cajita que debía 
contener los dos millones y al lugar con
venido; la agarró y echó á andpr con di
rección á una de las estaciones del ferro
carril. 

Inútil creo decir que los policías, bajo el 
mísero ropaje de vendedores, no perdían 
ni un sólo momento de vista al personaje 
que creía ya ser dueño de una fortuna. 

Llegado que hubo á la estación, entre
gó la caja á otro individuo que allí le 
aguardaba, y él volvía á internarse por las 
calles de la ciudad. 

Eutonces unos policías se encargaronde 
seguir al uno, y otros al nuevo portador 
del soñado tesoro. 

E l de la cajita montó en el tren del Nor
te, próximo á partir, y al ver esto uno de 
los comisarios, se disfrazó de guarda-tren 
y subió en el mismo vehículo. 

A l que iba por las calles satisfecho qui
zá de haber cumplido á medida del deseo 
con sus proyectos, muy pronto le saluda
ron los vendedores con la elocuente frase 
«dése V . preso,» y se encargaron de po
nerlo á cubierto de los rayos del sol. 

Dejemos, pues, á este descansar de su 
jornada á la sombra, y sigamos al tren, sí 
nos es posible. 

Apénas en el horizonte se divisaba la 
primera estación (en marcha del tren), 
cuando el comisario guardatren entró en 
el coche en que viajaba el de la cajita y 
pidió los billetes. E l ladrón debió, en traje 
de guardatren, conocer al comisario de 
policía, y no lo que parecía á la vista de 
los demás viajeros, y pudo tirarse de una 
portezuela atierra. 

A una señal hecha por el comisario paró 
el tren, y salieron de él varios agentes 
que echaron á correr detrás de él, queaún 
parece corría bastante bien. 

Quizá los perseguidores no le hubieran 
dado alcance, á no ser que aprovecharan 
los caballos de unos transeúntes que por 
allí pasaban, y que, con rewolveral pecho 
se los quitaron por no querer entregarlos. 
L a resistencia á no querer entregarlos ca
ballos se comprende fácilmente, al consi
derar que los policías iban disfrazados. 

Pero al fin, pudieron pescar al fugitivo 
y lo condujeron á la ciudad á que descan
sara de la fatiga. De las indagaciones he
chas resultan varios cómplices; todo indi
viduo que infundiera la más mínima sos
pecha fué detenido en el acto. 

E l cadáver se encontró en una de las se

pulturas próximas, pues . los amigos de 
los muertos no hicieron mas que agarrar
lo, sacarlo de su sepultura y llevarlo á una 
vecina. 

Se sigue la causa; veremos en qué para, 
y pondré á V . al corriente de todo. 

Muchos percances ocurridos á la policía 
en esta para ella benemérita jornada se 
cuentan, que han sucedido, por descono
cerse los unosálos otros compañeros, pues 
el que no iba sucio y haraposo iba con bar
ba postiza ú otros disfraces, que me pare
ce inútil mencionarlos.» 

* * 
E n los periódicos de Montevideo, recien

temente llegados, leemos las siguientes 
noticias relativas á los autores del robo 
del cadáver: 

«i? «En Buenos-Aires fué arrestado otro de 
los complicados en el robo del cadáver de 
la Sra. Dorrego. 

Este individuo es griego y se llama Ca-
dour. 

E n la comisaría declaró hallarse efec
tivamente complicado en el crimen , é 
hizo revelaciones de la mayor importan
cia. 

—Soy griego,—dijo Cadour; — cuando 
vine á Buenos-Aires una pasión ardiente 
me llevó hasta el matrimonio, para lo que 
me fué necesario recibir el bautismo de la 
religión cristiana, añadiéndome entónces 
el nombre de José Antonio. 

Había entrado al servicio de una fami
lia, de la que salió por causa de ligeras 
raterías. 

Se les interrogó entónces sobre cómo ha
bía ingresado en la sociedad «Los compa
ñeros de la noche,» diciéndole que decla
rara todo lo que con respecto á ella su
piese. 

—Sólo sé,—dijo,—lo siguiente: 
Las noches que era necesaria mi presen

cia en la asociación, un individuo iba á 
mi casa á prevenírmelo, íbamos hasta un 
carruaje al que subíamos, vendándoseme 
los ojos. 

E l coche andaba mucho, nos detenía
mos, bajábamos á una casa, me hacían 
subir una escalera y entrábamos en un 
cuarto, corredor ó vestíbulo, que sentía 
era embaldosado de mármol. 

Pasábamos después á una sala alfom
brada, y allí se me quitaba la venda. 

Alrededor de una gran mesa, sentados 
en sillones, había muchos señores, pues 
tal lo parecían por sus trajes y sus mo
dales. 

—¿Y usted los reconocería?—le pregun
taron. 

—Me seria imposible,—contestó,—por
que tenían la cara oculta con careta de 
alambre. 

* 
*• * 

Los individuos presos por ser los auto
res del robo del cadáver de la Sra. Dorrego 
fueron notificados el sábado á última ho
ra, por el escribano del crimen, de una 
órden del juez que instruye la causa. Con
sistía esta órd en en que debian nombrar 
un defensor. 

En poder de uno de los presos se ha en
contrado una cantidad de frasquitos con
teniendo venenos activísimos. Figuran 
entre ellos el cianuro de potasio, la es-
tríctina, el ácido prúsico y la morfina. Si , 
como es de suponerse, estos frascos no 
han sido introducidos á la policía, violan
do la incomunicación de los presos, es 
algo raro que antes no hayan sido regis
trados éstos. 

E l único individuo inteligente que hay 
entre los presos es Peñaranda. Los demás, 
ó niegan tener participación en el delito, 
ó insinúan haber sido víctimas de la astu
cia de los demás.» 

ÍInttÍJoto M tteneno be la serpiente. 

Sutil y ponzoñoso, intoxica y erj breves 
minutos mata el veneno de ciertas ser
pientes. 

En España no tenemos más que la víbo
ra, cuyo tósigo apénas podría matar un 
niño en las regiones más cálidas de la Pe
nínsula. 

Hay la superstición vulgar de que la 
lengua de la sierpe termina por un agui
jón ahorquillado cuya picadura inocula la 
ponzoña. L a lengua de los reptiles es com
pletamente cariñosa, y no puede herir ni 
picar; la solución de continuidad la pro

ducen los colmillos al morder la carne, y 
desliza por su conductito central el mortí
fero veneno. 

E l Sr. De Lacerda ha estudiado en el la
boratorio de fisiología de Rio-Janeiro la 
acción que ciertas preparaciones químicas 
y botánicas ejercen sobre animales mordi
dos por serpientes venenosas. 

Después de convencerse de la ineficacia 
de multitud de sustancias, ha ensayado el 
permanganato de potasa. 

E l permanganato de potasa es una sal 
fácil de preparar, y que se forma por la ac
ción de la potasa cáustica sobre el peróxi
do de manganeso. Se emplea como des
infectante en medicina, especialmente en 
as úlceras fétidas. Actúa como oxidante 

iy destruye así el principio infectante,mias
mático y contagioso. 

Esta propiedad del permanganato, cono
cida del Sr. Lacerda, le ha inducido á en
sayarlo contra el veneno de las serpientes, 
obteniendo un favorable resultado. 

Inyectado en el tejido celular de un 
perro el veneno letal del bothraps, ser
piente de las más dañinas, basta para im
pedir los efectos de la inoculación, inyec
tar en la misma región algunos gramos de 
una solución centesimal de permanganato 
de potas«. Veneno de igual prreedencia, 
inyectado al mismo tiempo en otro perro 
ocasionó en el animal, si no la muerte, al 
ménos accidentes extremamente graves. 

Introducido en las venas el veneno, re
sulta inofensivo mezclándolo con el per
manganato de potasa, é inyectándolo con 
una jeringuilla adJioc. Otros perros, á los 
cueles se les inoculó el veneno sin el ant{-
doio, murieron rápidamente. 

Estos experimentos verificados á pre
sencia del emperador del Brasil, permiten 
esperar que el permanganato de potasa 
administratdo en inyecciones hipodérmi-
cas posea la propiedad de neutralizar el 
veneno de otras serpientes venenosas. Hé 
aquí un hecho que parece demostrarlo. 
Tomamos el hecho de una carta del capí-
tan Luis Rezenade, fechada en Banana de 
Jtaguaby (Bresll.) 

Un subordinado del capitán, habiendo 
siflo mordido en la planta del talón dere
cho por una enorme serpiente de metro y 
medio, la Jararaca pregnicosa, M. Rezena
de practicó inmediatamente por medio de 
una pequeña jeringa, cinco inyecciones 
de una solución de permanganato de po
tasa en la misma herida y tres por cima 
de la articulación. 

Estas inyecciones fueron seguidas de 
los más felices resultados,|y no produje
ron en el herido ninguno de los terribles 
síntomas que se manifiestan siempre tras 
la mordedura de semejantes reptiles. 

Por una coincidencia curiosa el doctor 
Kuapps, de Singapoore, ha detenido los 
efectos mortales del veneno de la serpien
te, administrando á los heridos, no el per
manganato de potasa, sino el manganato 
de sosa, es decir, una sal cuya composi
ción es la misma, con poca diferencia, que 
la precedente. 

Teatro Real.—Tres cantantes hicierou 
anoche su primera salida en el régio coli
seo, y cuando esos cantantes vienen pre
cedidos de la fama de la señora Bernau y 
del Sr. Carpí, y sobre todo, cuando uno 
deellos se llama Aramburo, no es estraño 
que el suceso despertara la atención pú
blica, y que gran concurrencia de aficiona
dos ocupara desdo las primeras horas de 
la noche todas las localidades altas del fa
vorecido teatro. 

No incurriremos en el vicio general de 
juzgar con precipitación ni de formar jui
cios definitivos por la primera audición de 
una obra tan complicada y tan difícil co
mo Zafuerza del destino, que marca en el 
maestro Verdi el punto de transición en
tre la escuela italiana más ó ménos pura 
que brilla en sus obras anteriores, y la es
cuela armónica, ó, como dice Glement, de 
la melodía absoluta, á que pertenecen el 
Don Carlos y Aida. Pero si no vamos á for
mar juicio definitivo, algo hemos de decir 
que condense nuestras impresiones y que 
sirva al lector de ligera idea y de crítica 
que podrá ampliarse y rectificarse en las 
representaciones sucesivas. 

Desde luego, Aramburo es un tenor 

eminente, casi íbamosá decir untenor'co-
losal. Una de las divisiones que se ha he
cho de la música es en música masculina 
y música femeaina. Pues bien, si clasifi
cáramos así á los tenores podríamos decir 
que Aramburocorresponde al primer gru
po; ai de los tenores viriles, capaces de 
representar las grandes escenas y de pro
ducir en el auditorio loa más poderosos 
efectos. 

Aramburo pertenece á la familia de los 
Marios y de los Tamberlick. Su voz es 
hermosísima, de gran extensión y volu
men y de purísimo timbre. Sus facultades 
son extraordinarias, su dicción italiana 
perfecta. Vocaliza, frasea y matiza de ad
mirable manera, y lo mismo pinta los 
grandes arranques de la pasión contraria
da, que las más dulces y tranquilas emo
ciones del ánimo. 

En su papel de Don Alvaro tuvo anoche 
momentos realmente indescriptibles E^ 
dúo del primer acto, los dos dúos con el 
barítono, la romanza del acto tercero y el 
terceto final, fueron cantados por el señor 
Aramburo con expresión arrebatadora y 
con tal riqueza de colorido que el aplauso 
cortaba la frase, entusiasmados los espec
tadores. 

Y sin embargo, el gran cantante tenia 
miedo, tenia miedo del público de Madrid, 
y cuando salió por primera vez á la escena 
le embargaba la emoción y vacilaba en el 
recitado. 

Los aplausos de anoche le habrán hecho 
comprender cómo se acoge en el teatro 
Real á los verdaderos artistas, y qué 
muestras de simpatías y de afectos no ha
brán de producirse pronto entre el com
patriota que á tan grande altura se mani
fiesta en las regiones del arte, y un pú 
blico abierto siempre á todos los triunfos 
legítimos y á todas las glorias de la es
cena. 

L a señora Bernau, no obstante el temor 
que lo embargaba, demostró sus escelen-
tes condiciones para el canto, y su gran 
conocimiento del repertorio de Verdi. Po
see una preciosa voz de mezzo-soprano, 
canta con mucho gusto y frasea con pre
cisión y claridad. 

En el dúo del primer acto y en la ro
manza del cuarto fué muy aplaudida, pro
bando que tiene el dominio de la escena y 
que sabe dar colorido á las situaciones 
dramáticas. 

E l barítono Sr. Carpí dijo muy bien los 
recitados y la escena bufa del cuarto acto. 
Se podrán apreciar mejor sus buenas con
diciones cuando cante el dúo con el bajo, 
suprimido anoche pbr indisposición del 
Sr. Vidal. 

Y ya que hablamos del Sr. Vidal, de
bemos añadir que este apreciable cantante 
no quiso retrasar la representación de £a 
forza del destino, á pesar de encontrarse 
enfermo y casi sin voz, y cedió á las esci-
taciones de la empresa, confiándose á la 
benevolencia del público. 

La orquesta dirigida á la perfección 
por el maestro Goula, y los coros nume
rosos y bien entonados, habiendo sido eje
cutado notablemente el rataplán de voces 
solas. 

E l Sr. Gayarre se encuentra en Irán. 
Cantará en los teatros de Barcelona y Va
lencia, hasta el mes de Febrero, y luego en 
la Scala de Milán. 

* 
* * 

Por indisposición del Sr. Valero se re
presentó anoche en el teatro Español La 
verdad sospechosa en lugar de Los laureles 
de un poeta, como rezaban los carteles. 

Hoy, dia de moda en dicho teatro, la se
ñorita Hijosa interpretará la protagonista 
de la obra del maestro Lope de Vega La 
niña hola. Mañana, martes, se pondrá en 
escena E l gran Galeota, que tan admirable
mente interpreta el Sr. Calvo. Terminadas 
que sean estas representaciones, se pondrá 
en escena Don Juan Tenorio. 

En el presente mes empezarán los ensa
yos de la última producción del Sr. Eche-
garay Aroldo el Normando, primera de las 
obras nuevas que «e pondrán en escena en 
el clásico coliseo. 

* * 
L a empresa del teatro Liceo de Capella

nes ha contratado al Sr. Pardiñas y á su 
hermana, apreciable actriz que se ha hecho 
aplaudir antes de ahora en otros teatros de 
Madrid. 

Anoche inauguró la empresa el foyer, 
que se vió muy concurrido y que mejora 
notablemente las condiciones del cómodo 
y espacioso local, cada noche más favo
recido. 

* 
* * 

En el teatro de Lara se ensayan para ser 
representadas muy en breve, las obras ti
tuladas Una y no más, el Domingo en el 
Rastro, saínete del Sr. Luceño, y E l ante» 
palco, del Sr. Utrílla, 

* 
E l primer negocio, comedia en tres ac

tos que se estrenó anteanoche en el pre
cioso teatro de la calle del Príncipe, ha 
sido un negocio bastante malo. 

No tenemos espacio, pero aún teniéndo
le, no contaríamos el argumento de dicha 
obra. Parecería inverosímil. Nos dijeron 
que está tomado de un episodio de una 
novela de Alfonso Karr. No lo creemos. 
E l argumento de E l primer negocio no 
puede haberse tomado de ninguna parte. 

E l público empezó á manifestar &u im
paciencia de una manera ruidosa á la mi
tad del acto segundo. Desde entonces es
tas manifestaciones se repitieron varias 
veces, hasta que por la última cayó el te-< 
Ion. Si no hubo más, se debe á la cultura 
del público y al influjo que en él tiene el 
Sr. Mario. Algo tiene, sin embargo. E l 
primer negocio que merece aplaudirse: la 
versificación. Hay, no obstante, machos 
trozos que recuerdan aquello de 

Libre España, feliz é independiente 
Se abrió al cartaginés incautamente. 

* 
Han comenzado los ensayos en el teatro 

de Variedades de la comedia nueva titula
da Los dedos huéspedes. E n breve se pondrá 
en escena. 

* * 
Los ensayos de la ópera de Wagner, Per-

darán comienzo el 2 de Julio de 1882. 
E l maestro considera que cada acto exigi
rá tres semanas de trabajo para que su 
ejecución sea de todo punto intachable. 

» 
* * 

-funciones para l)og 
' T E A T R O R E A L . — N o hay función. 

ESPAÑOL.—8 l i2 .—T. I.0 p a r . - ( D ¡ a 
de moda).—Los laureles de un poeta.—Una 
idea feliz. 

COMEDIA.—8 l i2 .—T. 2.°.—El primer 
negocio.—Cuestión de táctica.—Interme
dios por el sexteto. 

V A R I E D A D E S . — 8 li2.—Por la tremen
da.—La careta verde.—Artistas á cala. 

L A R A . — 8 li2.—Turno 2.° p a r . - E s 
cuela de medicina.—El primer galán.— 
Más vale maña que fuerza. 

E S L A V A . — 8 li2.—Un par de lilas.— 
Contaduría . -Anda, valiente.—Armas al 
hombro. 

M A R T I N - - 8 1 i 2 . - L a mina de oro.— 
Siguiendo la pista.—¡Vida por vidar—Bo
nito negocio.—Bailes. 

L I C E O C A P E L L A N E S . — 8 li2.—Moda. 
—Noticia fresca.—Por la tremenda.—Las 
diabluras de Perico.—Casado y soltero. 

INFANTIL.—71i2,—De cocineraáprín-
cesa.—La cabeza y el brazo.—Blanco y 
negro.—Un gomoso y un zulú.—Los pre
tendientes de Concha.—Baile. 

R I S A . — 8 . — E n las astas del toro.—Ar
tistas para la Risa.—La colegiala.—El 
principe de Pannefoni. 

BOLSA.—Canto y baile flamenco de 
y á J de la noche.—Intermedios por la 
familia Robertson. 

C I R C O D E P R I O E . - 8 l ^ . - G r a n fun
ción de ejercicios ecuestres y gimnásticos, 
en la que tomarán parte los principales 
artistas de la compañía. 

G R A N P A N O R A M A N A C I O N A L . - ( P a . 
seo de la Oasteilann.)-Batalla de Tetuan, 
por Castellani.—Abierto todos los diaa 
desde la salida á la puesta del sol.—En-
tradaa una peseta. 

SANTO DEL DÍA 11.—San Fermín y Nica-
sio, obispos. 

CULTOS.—Se gana el jubileo de cuarenta 
horas en la iglesia de EscuelasPias de San 
Fernando,dondepor lamañana habrámisa 
mayor con sermón, y por la tarde v í s 
peras de Nuestra Señora del Pilar y la re
serva. 

VISITA DE LA CÓRTE DE MARÍA.—Nuestra 
Señora del Milagro ea las Descalzas Rea
les, la de la Fuencisla en Santiago o la da 
Lourdes en San Martin. 



& a t t l a M n i m x m i 

® a c e t a U n i v m a l 

MADRID 10 DE O C T U B R E D E 1881, 

C a í o m i s i o n ÍJC a c l a ^ . 

Muéstranse regocijados los conser
vadores con las diferencias de apre 
ciacion que han surgido en el seno de 
la comisión de actas. 

Tomando pretexto de un asunto 
sencillo, se esfuerzan en darle las pro
porciones de una rivalidad profunda 
y de una gran disidencia. 

No hay motivo para tanta alg'azara 
y muy mal deben andar las esperan
zas de los conservadores, cuando por 
incidentes tan pequeños echan á vo 
lar su fantasía por el campo de las 
ilusiones, dando á la diversidad de 
criterios que divide á la comisión un 
alcance político de que realmente ca
rece. 

Con sólo observar lo que ha pasado 
en este asunto, se verá que no tiene 
relación alguna con la marcha polí
tica del Gobierno, y es una cuestión 
completamente ajena á los principios 
políticos y á los compromisos y dis
ciplina de partido. 

Al dividirse los pareceres de la co 
misión en las actas deCalatayud y 
Purchena, no sólo los ministeriales, 
sino los individuos que representan 
las oposiciones, figuran mezclados se
gún su diferente criterio. Al laclo del" 
Sr. Linares Rivas están el Sr. Martí" 
nez Pacheco, posibilista, y el Sr. Ru 
bio, conservador. Opinando con la 
mayoría, que estima se declare de ca
rácter leve el acta de Purchena, se ha
lla el Sr. Aguilera, demócrata-progre
sista. 

¿Qué hay en todo esto que pueda 
llamar la atención, ni que revista las 
proporciones de una crisis política? 
¿Por ventura la procedencia de los 
dignos diputados que componen la 
comisión, les obliga á opinar del mis
mo modo respecto á la calificación de 
un acta? ¿Se trata de un asunto polí
tico ó de una resolución de justicia? 

Sensible es que se haya acentuado 
la división, á la cual se ha concedido 
mayor importancia por figurar en la 
minoría el presidente de la comisión, 
Sr. Linares Rivas. Pero si no fuera 
posible coordinar los distintos parece
res; áun suponiendo que la comisión 
no logre ponerse de acuerdo y haya 
que someter el pleito á la decisión de 
la Cámara, ¿qué motivo tienen los 
conservadores para suponer una r i 
validad política y, más aún, una disi
dencia? 

Creemos que algo de esto se habría 
evitado si se hubiera apresurado la 
constitución de Cong-reso. A nuestro 
juicio, desde el momento que queda
ron aprobadas las actas de suficiente 
númerode diputados para votar leyes, 
y ateniéndose á la letra del Regla
mento, debía haberse procedido á la 
constitución de la Cámara. El Gobier
no, sin embargo, respetando ciertos 
escrúpulos y las costumbres anterio
res, no ha creído procedente hacerlo 
así, hasta que la comisión terminase 
su tarea y diese la calificación de todas 
las actas. 

Urge, pues, que el Congreso se 
constituya; pues si ya lo estuviera, el 
incidente suscitado en la comisión, 
habría perdido gran parte de su gra
vedad. La discusión de actas es tema 
agotado, y después de inauguradas 
sus tareas, puede la Cámara irse ocu
pando de las que ofrezcan dificul
tades. 

Después de todo, el dualismo de 
criterio con que estima la comisión 
algunas de las actas sometidas á su 
exámen, sólo prueba el buen deseo de 
hacer justicia y la severidad y recti
tud en que quiere inspirar sus deci
siones. Quizá las asperezas lleven con
sigo cierta parcialidad y apasiona
miento; pero en asuntos de esta índo
le fácilmente se recobra la calma, y 
la comisión, ó en última instancia el 
Congreso, ha de resolver lo que sea 
más justo y equitativo. 

Pueden los conservadores llamar á 
otra puerta. Esta cuestión, de mero 
procedimiento y que de ninguna ma
nera es política, no es motivo sufi
ciente para alborotar el vecindario. 

Escribe M Cronista: 
«No hay que enfadarse con los diarios 

conservadores, como lo hace el órgano del 
Sr. Sagasta: si decimos que las últimas 
elecciones han destruido toda la obra de 
reconstitución del régimen representativo 
y de la reparación de la independencia 
electoral, los ministeriales son dueños de 
creernos <5 de suponer que estamos equi
vocados y de seguir el camino que hace 
tiempo han emprendido.» 
Nadie es dueño de creer una afirma

ción tan absurda. 
Lo extraño es que haya quien sea 

capaz de estamparla. 
Verdad es que después de haberse 

asustado el Sr. Romero Robledo por 
la frase candidatos ministeriales nada 
debe chocarnos en este mundo. 

Escribe E l Tiempo-, 
«La política actual está justificando el 

título de un libro muy conocido: 
La política de capa y espada.» 
Comentario de nuestro apreciable 

colega La Iberia: 
«Lo que justifica la política actual es 

que han caído los conservadores, y con 
ellos su sistema de gobierno, calificado 
por el puís.» 

De la manera más desfavorable pa
ra esos puritanos de última hora. 

Habla La Epoca del acta de Archi-
dona en estos términos: 

«Cualquiera diris que el Sr. Cos Gayón 
tenia rnzon en cuanto exponia.» 

Hombre, eso de llamar cualquiera á 
los conservadores nos parece duro. 

Y, sin embargo, eran los únicos 
que aseguraban que al Sr. Cos-Ga-
yon tenia razón en cuanto decia. 

Dice el órgano de los húsares que 
la estrella del Sr. Alonso Martínez se 
apaga. 

De muy buen grado trocaría la su
ya por la del señor ministro de Gra
cia y Justicia el Sr. Romero Robledo. 

Un diario de la conservaduría pone 
á uno de sns artículos el siguiente 
epígrafe: Miserias. 

Eso, con gran acopio de ilegalida
des é injusticias, es lo que ha legado 
al país la dominación conservadora. 

No solo se extravian los periódicos 
sino las cartas. 

En este sentido recibimos frecuen -
tómente quejas de nuestros suscrito 
res. 

Rogamos, pues, al señor director 
de Correos se sirva adoptar las más 
oportunas y eficaces medidas á finde 
que se regularice el servicio del im
portante ramo confiado á su dirección 
y cesen esas faltas y con ellas las re
clamaciones de que están siendo orí-
gen. 

Dice La Epoca-. 
«El triunfo de los intereses conservado

res nos parece asegurado infaliblemente 
para mañana.» 

Un zapatero hizo escribir en la 
muestra estas palabras: 

«Mañana se fia.» 
Claro está que nunca llega ese ma

ñana. 
Creemos que los conservadores de

ben de repetirse todos los días, refi
riéndose á su triunfo infalible: 

—Mañana le obtendremos. 
Quizás estoles causuele. 

Asegura E l Cronista que sólo exis
ten en la imaginación de los adver
sarios de su partido los celos y renci
llas que se atribuyen á los conserva
dores, pues éstos se hallan animados 
por un mismo espirito y persiguen 
los mismos ideales. 

Y luego dice: 
«Si no fuera duro reconocer en el ene

migo las buenas cualidades de que se ca
rece, los periópicos ministeriales nos da
rían la razón.» 

Esto es lo que harían los órganos 
de la comunión conservadora, sino 
les fuera muy duro reconocer en 
nuestro partido las condiciones de 
buen gobierno que le adornan y de 
que tiene dadas repetidas muestras. 

Por lo que respecta á los celos y 
rencillas de los conservadores y á si 
están ó no animados por un mismo 
espíritu y persiguen los mismos idea
les, dígalo el Sr. Silvela que en más 
de una ocasión ha demostrado su fal
ta de conformidad con el Sr. Romero 
en cuestiones de importancia. 

Según un diario del canovismo la 
cortesía parlamentaria brilla por su 
ausencia en los bancoa de la mayoría. 

Si esto lo hubiera dicho el colega 
cuando mandaban sus amigos, hu
biese dicho una gran verdad. 

Porque de la cortesía parlamenta
ria de la mayoría conservadora se 
dieron entónces grandes muestras. 

El jefe de dicha mayoría y del últi
mo Gobierno conservador dió, entre 
otras muchas, una soberbia prueba. 

La primera firma que vemos en una 
protesta que aparece en La Fé es la 
de Y. Chasco. Después sigue la de 
P. Chasco. 

Los neos no cuentan hoy más que 
con chascos. 

En cambio E l Fénix trae otra pro
testa cuyas firmas echan fuego. 
Véanse algunas: 

I . Llamas.—M. Llamas.—R. Lla
mas.—Manuel Llamas.—.T. Llamas.— 
I . Llamas.—P.—Llamas.—Y. Llamas. 
—J. Llamas.—L. Llamas.—J. Llamas. 
—í. Llamas.—E. Llamas.—A. Lla
mas.—S. Llamas.—F. Llamas.—P. 
Llamas.—S. Llamas.—L. Llamas. 

Que digan luégo que los carlistas 
no queman. 

El periódico de Toreno compara su 
partido á D. Quijote. 

Hé aquí cómo se expresa el colega: 
«Dice La Mañana que todo el mundo 

sabe que los conservadores han sido tra
tados como unos caballeros. 

Querrá decir el colega como el caballero 
de la Triste figura... por los malandrines 
y follones que nos persiguen » 

A lo cual objeta La Iberia: 
«Realmente el partido conservador es 

un Quijote: siempre está soñando que le 
persiguen malandrines y follones.» 

Y siempre, como el mísero caballe
ro andante, tiene la ridicula preten
sión de ser el llamado á desfacer ima
ginarios agravios y á enderezar en
tuertos soñados. 

intereses mercantiles de ambos países por ' capitán general y banda tricolor 
medio de una liga aduanera semejante á colores de las órdenes de Portu» 0̂B 
lo niomonn 6 ln m o m i a n n r í.nnf»nsionfiH L a entrevista fué cariñosísima 

Oficial 
L a Gaceta de ayer publicó la siguiente 

disposición: 
Presidencia.—Real decreto decidiendo á 

favor de la Administración la competen
cia suscitada entre el gobernador de la 
provincia de Cáceres y el juez de primera 
instancia de la capital. 

L a de hoy: 
Presidencia.— Real decreto decidiendo 

una competencia suscitada entre el gober
nador de las Baleares y el juez de primera 
instancia deí distrito de la Catedral, de 
Palma de Mallorca. 

Gobernación.—Reales órdenes resolvien
do los espedientes de suspensión de los 
ayuntamientos de Pesos y Bedmar. 

telegramas 
Lisboa, 9. 

E l Sr. Camondo, presidente de la com
pañía del ferro carril de Cáceres, ha sido 
objeto de distinción por parte de los reyes 
de España y Portugal, habiendo almor
zado con éstos en Valencia de Alcán
tara. 

Los ingenieros portugueses que han 
asistido á la inauguración del nuevo ca
mino, se han mostrado completamente sa
tisfechos del estado de las obras. 

Par is , 9. 
Los periódicos publican largos telegra

mas sobre las conferencias en Cáceres de 
los reyes de España y Portugal, con mo
tivo de la inauguración del ferro carril. 

Supónese que á esta conferencia segui
rán negociaciones encaminadas á unir los 

la alemana, ó á lo menos por concesiones 
recíprocas en la cuestión arancelaria. 

Respecto á las cuestiones internaciona
les, arabos Estados obrarían siempre de 
acuerdo bajo la base de una estrecha alian
za, toda vez que la iíle" de una confede
ración podria inspirar recelos y descon
fianzas en una nación que como Portugal 
es tan celosa de su independencia. 

Lóndres , 9. 
Se asegura que Francia é Inglaterra han 

resuelto enviar cada una un buque acora
zado á Alejandría, considerando necesaria 
esta demostración, en vista del envió de 
la misión turca á Egipto, 

Lisboa, 9 (12 m.) 
Acaba de llegar el rey D. Luis, de vuel

ta de su espedicion á Cáceres. 
Leeds, 9. 

Ya se conoce en extenso el discurso pro
nunciado por el primer ministro de In 
glaterra Sr. Gladstone en el banquete de 
esta ciudad. 

Hablando de la política internacional 
dijo: 

«El gobierno británico reconoco los be
neficios de la intervención anglo-francesa 
en los asuntos de Egipto.» 

Declaró que Inglaterra debia obrar ex-
trictamente de concitrto con un gobierno 
amigo y aliado como Francia, sin preten
der que predominen los intereses ingle
ses. 

Terminó expresándose así: 
«La política del partido liberal inglés 

es la política de la paz y la justicia.» 
P a r í s , 9. 

E l Sr. Alberto Grevy, ha manifestado á 
sus amigos su irrevocable resolución de 
no dimitir el cargo de gobernador gene
ral de la Argelia mientras no se discuta 
árapliamente su conducta en las Cáma
ras. 

E l miércoles próximo presentará la di
misión el gabinete presidido por el señor 
Ferry, 

Lóndres , 10. 
Los periódicos ingleses continúan mos

trándose preocupados con motivo de la 
presencia en el Cairo de la misión otoma 
na, que ha invocado los derechos de sobe
ranía del sultán sobre el^territorio egipcio. 

L a conducta de Francia é Inglaterra de 
contrarestar esta manifestación, es aplau 
dida, así como el envío de buques acora
zados de dichos países á las aguas de Ale
jandría para apoyar las gestiones de los 
agentes ingleses y franceses, encaminadas 
á impedir la ingerencia de la Puerta en los 
asuntos interiores de Egipto. 

P a r í s , 10. 
Los amigos del Sr. Gambetta están ha-

ciendos grandes esfuerzos para que és tese 
decida á formar gabinete. 

Al presentar mañana ó pasado la dimi
sión el ministerio Ferry, el Sr. Gambetta 
será llamado por el presidente de la repú
blica para tratar de la formación del nue
vo gobierno. 

Telegrafían de Túnez que continúa ac
tivamente el movimiento de tropas, ha
biéndose librado algunas acciones con los 
insurrectos, hasta ahora de poca impor
tancia. 

Para fines de esta semana se espera la 
toma de Kairuan, donde no es probable 
que los insurrectos opongan séria resis
tencia. 

Los saludos entre los personajes de 
y otra córte duraron mucho tiempo ^ 

Inmediatamente se reunieron loa A 
soberanos en la tienda que fué del ' ' 
marroquí, en donde conversaron aU^10 
momentos. s^nos 

La recepción que Cáceres ha hecho á 1 
egregios huéspedes ha sido entusiasta ^ 

En una gran sala de la estación recibí 
ron SS. MM. á las autoridades y comig-6' 
nes. E l juez de primera instancia y el fi0" 
cal hincaron sus rodillas ante la majestad 

L a bendición de las máquinas se y 
rificó sin lucimiento efecto de la con-6* 
sa lluvia que cala. 

Demostraciones de júbilo acompañaron 
á los soberanos desde la estación á la igie 
.-da de Santa María, en donde se cantó 
un Te-Demn, y desde este magnífiCo 
gótico, al palacio consistorial, en el QUE 
tenia prevenido espléndido hospedaje ei 
ray de España. 

E l banquete oficial con que obse-
quió á los reyes la compañía construc
tora fué espléndido. 

Hé aquí el bosquejo del brindis pronun-
ciado por el rey de España: 

«Señor: La presenci i de V. M. en nues
tro territorio, nos dá público testimonio 
de los lazos de amistad que felizmente rei-
na entre Portugal y España. Con la inau," 
guracion de esta nueva línea férrea, se au. 
mentan y facilitan las comunicacianes se 
conocen y se aprecian ambos pueblos des
tinados á vivir como hermanos sin som
bras de recelo ó de rivalidad. 

Y no puede ménos de str así. Unidos en 
próspera como en adversa fortuna, leeréis 
en las páginas de la historia los nombres 
ilustres de los conquistadores, de los na
vegantes, de los sabios y de los poetas 
portugueses y españoles. 

Las playas de Africa y los mares de 
América os dirán que ambos pueblos lle
varon allí con generoso aliento la bande
ra de la civilización, peleando por la fé y 
por la patri*. 

Bien pueden llamarse hermanas nues
tras glorias literarias, y los recientes ani
versarios de Camoens y de Calderón, 
prueban que tan fervoroáo culto rinde Es
paña al autor de As Luisiadas, como Por
tugal al poeta dw La vida es sueño. 

Llenos de esperanza en el porvenir, pro. 
curemos todus que estos vínculos de fra
ternal amistad, sean tan sinceros como los 
que unen á los soberanos de ambos paí
ses. 

Así nos lo impone la naturaleza, la his
toria y nuestro mútuo interés, porque 
¿quién señores, no hallariajustos, ni quién 
tendría derecho á impedir que dos pue
blos estrechamente unidos por los víncu
los de la sangre, unan sus esfuerzos para 
trabajar en la grande obra del progreso y 
de la civilización, misión sagrada impues
ta por Dios á la humanidad en su paso 
sobre la tierra?» 

(Grandes muestras de asentimiento). 
E l rey D. Luis brindó en estos ó pareci

dos términos: 

«Señor: España y Portugal son dos pue
blos hermanos en sus sentimientos y en 
sus glorias. Si España ha tenido poetas, 
Portugal también ios ha tenido; si la pri
mera cuenta entre sus hijos ilustres y atre
vidos navegantes , la segunda también 
tiene tal fortuna. 

Una y otra han llevado la civilización y 
la cultura á ios confines del mundo, y 

Hé aquí algunos detalles del viaje de l , ambas, en fin, han de ser siempre herma-
rey a Cáceres: ; \ * , , • . -

V. ^ , , . ñas, respetando cada cual su historia y sus 
En todas las estaciones del tránsito el 

ttotidae 

rey D, Alfonso ha sido objeto de entusias
tas aclamaciones y de vivas muestras de 
afecto. 

E l aspecto de la estación y el del cuar
tel real ha sido muy inferior al que pre
sentaba la de Elvas cuando hace dos años 
próximamente conferenciaron los reyes de 
Portugal y de España, solemnizundo un 
acontecimiento análogo al de hoy. 

Los portugueses exhibieron allí gran 
parte de su ejército y procuraron presen
tarse con fastuosa pompa, y el rey de E s 
paña no* ha querido, sin duda, hacer nin
guna clase de ostentación. E l cuartel real 
lo constituían la tienda de campaña que 
usó S. M. en la guerra del Norte, de unos 
20 metros de diámetro,otra que fué toma
da á los marroquíes y seis ú ocho marque
sinas. 

Al rey D. Luis acompañaba un séquito 
numeroso. 

Vestía uniforme de almirante,ostentan
do la banda de la Torre y la Espada y el 
Toisón de oro. 

tradiciones. 
Brindo por la [reina (doña María Cristi

na y por la real familia, cuya ventura y 
prosperidad deseo, unida á la del noble 
pueblo español.» 

(Respetuosas mnestras de aprobación). 
Terminado el banquete, ios reyes confe

renciaron entre sí, y luego á presencia de 
sus ministros. 

E n los centros oficiales se han recibido 
los siguientes telegiamas: 

«Mdrcia, 9 (9 n.) 
Director de la estación telegráfica do 

Cartagena al director general: 
«Llego de Cartagena por carretera; fran

ca línea hasta Pacheco; también de ésta a 
Balsicas. Entre estos dos citados puntos 
hay tres kilómetros interrumpidos. 

Salgo mañana coa tren de material: el 
personal de la vía y del cuerpo trabaja en 
restablecer la linea.» 

Alicante, 9 (1 22 t.) 
oison de oro. j E1 vapor embarrancado en los arrecifas 
E l rey de España llevaba uniforme de | de la Punta del Sol, al O. de la isla T 



barca, es el español Ana de Sala, de Bar
celona. Viene de Baltimore con tabaco y 
trigo, j su destino es Marsella. E l tiempo 
es bueno; ve alija al buque y se espera 
galga á flote sin averías. 

La goleta Caridad ha salido para pres
tarle auxilio. 

Bilbao, 9 (9 50 n.) 
L a barca francesa Edmon, que salió ayer 

con cargamento de mineral, se fué é pique 
esta noche en el abra. No ha habido des
gracias.» 

Anoche, á las doce, llegó á Madrid su 
majestad el rey. 

Esperaban en la estación su llegada 
S. M. la reina, las infantas, los ministros, 
las primeras autoridades y muchas perso
nas notables. 

S. M. el rey viene muy satisfecho de su 
rápida visita á la provincia de Oáceres. 

Tenemos el sentimiento de anunciar el 
fallecimiento ocurrido ayer del senador 
vitalicio, Sr. D, Pío Ballesteros y Orejón. 

E l Sr. Ballesteros era persona de rele
vantes prendas personales, y que se había 
granjeado las simpatías da cuantos llega
ron á tratarle. 

Habiendo llegado á una avenencia los 
fabricantes y obreros de San Martín de 
Provensals, se abrirán hoy 40 fabricas de 
estampado que se hallaban cerradas des
de hace días. 

Sesión de hoy ] 0 de Ociulre. 
A las dos y medía se abrió, bajo la pre

sidencia del señor marqués de la Habana. 
Léese el acta de la anterior, y es apro

bada. 
E n el banco azul se hallan los señores 

Vega Armijo, Martínez Campos, Pavía y 
Alonso Martínez. 

Juran dos senadores. 
Entrase en la orden del día. 
E l Sr. Moreno Nieto dice que en su 

discurso va á dirigir graves cargos al Go
bierno, no por mala voluntad, pues se ha 
encontrado á su lado y sabe los poderosos 
esfuerzos que ha hecho en favor de gran
des intereses. 

Después de un elocuente exordio, ex
pone que ha visto con disgusto la conduc
ta del Gobierno respecto de la enseñanza. 

Se conocen, dice, los escandalosos he
chos ocurridos en Roma, y hace una bri
llante descripción de estos sucesos. 

Cree que aún no está resuelta la cues
tión del Pontificado y del poder temporal. 

Opina que debe residir en el Papa el po
der temporal. 

Dice que ningún publicista, ningún di
plomático y ninguna nación creyó que el 
Papa debía de carecer de este poder. 

Hace la historia de la nación italiana, 
de su constitución y de las agitaciones que 
padece el poder papal. 

Cree que es cuestión de vida ó muerte 
para la civilización la independencia del 
Pontificado. 

Dice que todo el episcopado católico se 
apresuró á protestar contra los hechos 
últimos de Roma y entre estas protestas 
señaló la de un insigne prelado espa
ñol. 

Lee un telegrama d̂ i nuestro Gobierno 
publicado en un p'rió lico italiano. 

Censura al Gobierno por haber amones
tado al cardenal Moreno. 

Dice que el Gobierno debe respetar to
da manifestecíoD que no tenga carácter 
criminal. 

Defiende calurosamente la conducta de 
cardenal Moreno. 

Censura acerbamente las reuniones de 
los partidos avanzados y dice que el go
bierno italiano ningunamedída toma con
tra sus exageradas doctrinas y que en 
cambio sofoca toda propaganda católica. 

Asegura que todo lo que con el Papa se 
relaciona no puede tener carácter particu. 
lar, sino internacional. 

En esta cuestión, dice, que nosotros no 
podemos permanecer neutrales. 

No habíamos de llevar nuestros ejércitos 
á Italia á poner el Papa en su solio, pero 
dice que es menester hacer gestiones di
plomáticas para el buen resultado de este 
asunto. 

Cree que España debía haberse aliado 
con la nación que desaprovaba la conduc
ta del gobierno italiano y que, por último, 
si esto no fuera posible, haber hecho todo 
menos hacer amonestaciones á un prelado 
de la iglesia. 

Aduce razones encaminadas á demos
trar que el Gobierno debe unirse con el 
catolicismo. 

Dice que León X I I I ha venido á colocar 
la bandera de la religión y de la moral por 
encima de todos los partidos y de todas 
las miserias, con la única misión de conci 
liar todos los intereses y de todos los idea
les. 

E l Sr. Maluquer comienza fá lamentar
se de tener que combatir el discurso de 
uno de los que constituyen nuestras glo
rias parlamentarías. 

Dice que los conservadores han mostra
do gran impaciencia para combatir al Go
bierno, valiéndoles de pretexto las actas y 
el mensaje. 

Dice que el discurso del Sr. Moreno 
Nieto está fuera de lugar, y que está en 
pugna con el que pronunció en el Congre
so defendiendo la tolerancia religiosa. 

Se extraña de que el cardenal arzobispo 
de Toledo, que es senador por derecho 
propio, no haya aún jurado ni tomado po
sesión de su cargo, y no pueda, por lo tan
to, hacer convenientes declaraciones. 

Lee documentos para apoyar sus razo
namientos, que conducen á demostrar que 
el Gobierno ha obrado perfectamente con 
respecto á su política. 

Se extiende en consideraciones para 
rebatir los argumentos de que se valió el 
Sr. Moreno Nieto para pronunciar su dis
curso. 

Compara las conductas de los arzobispos 
de París y Toledo; la de aquél llena de 
santidad, caridad y sensatez, y la de éste, 
que pedia para remedio la fuerza de los 
ejércitos. 

E l señor ministro de Estado comienza 
diciendo que ha traído al Senado los do
cumentos pedidos tan pronto como le ha 
sido posible. 

Dice que sólo á causa de la política l i 
beral y conciliadora que este Gobierno ha 
iniciado, han podido publicarse documen
tos como el del cardenal Moreno. 

Añade que la palabra com?c¿wo, que tan
to daño ha hecho al Sr. Moreno Nieto apli
cada al referido cardenal, no existe. 

Asegura que el Gobierno ha sostenido 
los fueros del catolicismo. Cree que las l 
explicaciones dadas al gobierno italiano, 
son.las que correspondían á nuestro deber 
y á su derecho. 

Lee un trozo del libro encarnado en el 
que está la nota contestando al embajador 
deRoma, la cual dice lo mismo, aproxi
madamente,que elpríncipiode la enmien
da del Sr. Moreno Nieto. 

Comunica al Senado que tiene un do
cumento del Papa por el cual se ve que es
tá altamente satisfaho de la conducta del 
Gobierno español. (Sensación en la mino
ría conservadora.) 

Entiende que es muy aventurado lo que 
el Sr. Moreno Nieto quiere, que es proelas 
mar la libertad del Papa y áun sostenerla, 
y cree que esto no es posible y mucho mé-
nos el Gobierno español solo. 

A las cinco continuaba su discurso el 
señor marqués de la Vega de Armijo. 

L a enmienda á la contestación al Men
saje, presentada por el Sr. Moreno Nieto, 
no ha sido admitida por 99 votos en con
tra de 44. 

C o n g m o 

Sesión de hoy 10 de Octubre. 

PREíIDENCIA D E L SR. POSADA. H E R R E R A . 

Abierta á las dos y cuarto, se leyó el acta 
de la anterior y fué aprobada. 

Escasa concurreneÍR de diputados en los 
escaños. 

E l banco azul vacio. 
E l Sr. Bonanza presenta algunos do

cumentos con destino á la comisión de ac
tas. 

Entrándose en la orden del día es apro
bado el lictámen sobre la e lec3Íon de F r a 
ga y proclamado diputado el Sr. Coll y 
Moncasi. 

También son aprobadas las actas de los 
Sres. Ferratges, Feijoo y Batanero por los 
distritos de Granollers, Matanzas y Mu
ros respectivamente. 

E l señor conde de Toreno impugna el 
acta de Tioeo, por donde ha salido elegi
do el Sr. Sánchez Campomanes. 

Describe minuciosamente todos los in
cidentes de la ucha, y dice que se ha] co
metido todo género de coacciones y vio
lencias con los electores no amigos. 

(Ocupa la presidencia el Sr. Balaguer.) 
E l Sr. Sánchez Campomanes defiende 

su acta, y dice que los conservadores em
plearon toda clase de medios para impedir 
el triunfo de su candidatura, áun los mé-
nos dignos. 

Asegura que su acta es completamente 
limpia, y que como tal hubiera pasado si 
en el asunto no se hubiese mezclado el 
conde de Toreno como candidato contra
rio, ó defendiendo intereses de sus corre
ligionarios. 

E l señor marqués de Muros usa de la 
palabra, aludido por el Sr. Campomanes, 

y aprovecha la ocasión par* recogerlas 
aiusiones del conde de Toreno al.discutir
se hace días el acta de Pravia. (Gran es-
pectacion en la Cámara.) 

Refiriéndose á las palabras que con res
pecto á su persona supone había pronun
ciado el conde de Toreno, calificó el pro
ceder del diputado conservador de (/rosero, 
aleve y cobarde. 

(Estas frases dan lugar á grandes pro
testas en la Cámara, especialmente entre 
la minoría conservadora, y como al rogar 
le distintas veces la Presidencia, que las 
retirase, insistiera en ellas, y las explicara 
de un modo agresivo, el tumulto se repitió 
una porción de veces, y la campanilla que 
el Presidente agitaba con fuerza no era 
atendida por nadie. Hubo gran confusión 
durante algunos momentos en que la ma
yoría y la minoría se increpan desde sus 
bancos. En las tribunas también seojen 
voces de aprobación y desaprobación.) 

Continúa el señor marqués de Muros y 
dice que tambieo el conde de Toreno le ha 
maltratado como orador diciendo que sus 
discursos no tenían nunca mas base que 
la lectura de documentos, añadiendo que 
estas censuras podrían hacerlas hombres 
de la talla política y parlamentaria de los 
Sres. Cánovas y Silvela, pero noel señor 
conde de Toreno, que ha obtenido todos 
sus puestos por los servicios de papá. 

(Nuevas protestas en la minoría y risas 
en la Cámara.) 

E l Psesidente (Sr. Balaguer) después 
de restablecer el silencio, ruega nueva
mente al marqués de Muro que se atenga 
á la alusión y explique sus anteriores pa
labras, manifestando su sentimiento por
que durante el tiempo que ocupa la presi
dencia se haya promovido tan desagrada
ble incidente. 

E l señor conde de Toreno usa de la pa
labra y dirigiéndose á la Cámara dice que 
conoce los deberes sagrados que impone 
el cargo de representante del país y que 
no manchará sus lábios pronunciando fra
ses que no deben escucharse en aquel 
augusto recinto, para replicar merecida
mente á las agresiones de que ha sido ob
jeto. (Su discurso digno es bien acogido 
por el Congreso.) 

Ocupa la Presidencia el Sr. Posada Her
rera. 

E l Sr. Presidente dice que por lo que 
ha podido enterarse acerca de lo ocurrido 
juzga que se está en el caso de leer el ar
tículo 147 y siguientes que determinan la 
manera de dejar á salvo el decoro de la 
Cámara, por la gravedad de las palabras 
pronunciadas, y el deberjen queestán todos 
los diputados de guardarse las considera 
ciones y respetos que se observan en buena 
sociedad. 

El señor marqués da Muros dice que en 
atención al respeto que le merecen las 
observaciones del Presidente y por haber 
explicado sus palabras el señor conde de 
Toreno (Este pide con insistencia la pala
bra) retira las calificaciones y frases que 
han dado lugar al incidente (Aprobación). 

E l señor conde de Toreno dice que no 
ha retirado ni explicado ni explicará ni 
retirará sus frases porque no es necesario, 
porque no son las que ha leído el marqués 
de Muros en el Diario Español, sino las 

que constan en el Diario de Sesiones, por
que no fueron reprobadas por la Presiden
cia cuando hace dias las pronunció, por
que después de ellas dijo que retiraba 
cuanto pudiese ser mal ¡interpretado ó 
como ofensivo al marqués de Muros, y 
porqne de lo contrario resultaría una gra« 
ve censura para el Presidente que le tolo-
ró que hablase en los términos que lo hizo 
al impugnar el acta ds Pravía. 

E l Sr. Presidente: Queda terminado el 
incidente. 

A seguida se aprobó el dictámen de la 
comisión, y la misma suerte tuvieron las 
netas de Guadalajara é Inflesto, por donde 
han sido elegidos los Sres. Correa y Diaz 
Rivera, 

Puesto á discusión el voto particular de 
los Sres. Alvarez Marino y Rubio sobre el 
acta de Getafe, por donde ha sido elegido 
el Sr. Puigcerver, lo defendieron ambos 
señores y lo impugnó el marqués de Sar-
doal, siendo desechado. 

E l Sr. I s a s a combatió el dictámen de la 
comisión sobre la citada acta. 

Dice que se ha considerado como resul
tado total de la elección el parcial obteni
do en una de las secciones, y que en ésta 
no se consintió levantar acta notarial de 
los hechos, para impedir el triunfo del se
ñor Marin, que en su opinión es el que de
bería sentarse en el Congreso. 

Toda su larga peroración se reduce á 
pedir que se declare grave el acta de Geta
fe, citando innumerables coacciones é ile
galidades que supone se han cometido en 
el distrito. 

Al retirarnos de la tribuna (seis de la 
tarde), continúa su impugnación, y se pre
para á contestarle, con gran número de 
datos oficiales, el marqués de Sardoal. 

Si las rectificaciones no son largas, se 
aprobarán después sin discusión las actas 
de los Sres. Valle, Albacete y Cassola. 

En la Bolsa los cambios todos soste
niendo sus últimos precios de ayer, y aun
que no ha habido muchas operaciones la 
tendencia sigue siendo á mejorar. 

D E L DIA 10 DE O C T U B R E . 
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CARMEN G. DEL CAMPO 
Continuación. 

—Os comprendo.—dijo el príncipe:—ha
bía olvidado deciros que doy al esposo de 
Raquel mis dominios de Fring y de "Wing. 

—lAh! señor, qué bondadoso sois. Pero 
la jaula no mantiene al pájaro. 

—Añadiré á ese don cincuenta doblas 
de oro todos los meses, esperando el pri
mer cargo vacante. 

— E l de Mr. Barat, gobernador del cas
tillo, cuya enfermedad se agrava de día 
en dia,—murmuró Burdett observándola 
fisonomía del príncipe. 

Empero viendo que éste guardaba si
lencio, añadió: 

—Esperad, noble príncipe: á excepción 
de los gastos de la celebración de las bo-
dae, que por cierto no me habéis hablado 
de ellos todavía, no acepto nada. La belleza 
de mi prometida me servirá de dote; yo no 
soy de esos hombres que se casan por in
terés y cuentan los vasallos de una here
dera antes de ofrecerle su palabra y su 
mano. 

En tanto que los lores y barones reían 
disimuladamente de la osadía del capitán, 
el rey, á quien el aguijón de los celos la
ceraba el corazón, se aproximó á Raquel 
diciéndole con voz angustiosa: 

—Antes que entregarte en manos de ese I 
grosero soldado, renunciaré á la corona de 
Castilla; en estos momentos el amor ex
tingue en mí todos los proyectos ambicio
sos y mi sueños de venganza; di una sola 
palabra, y parto contigo de esta córte en 
donde me ofrecen hospitalidad y alianza á 
costa de mi dicha. 

—Olvidadme, señor,—repuso dolorosa-
mente Raquel;—nos vemos hoy por última 
vez. 

E n el mismo instante el príncipe de 
Gales se aproximó á la judía. 

—Hermosa joven,—la dijo mostrándole 
al capitán:—este caballero os toma por es
posa; ¿le aceptáis voluntariamente? 

E l capitán se inclinó, procurando son
reír; pero su mirada encontró la amenaza
dora de D. Pedro, y la sonrisa espiró en 
sus labios. 

—Sí, monseñor, voluntariamente,—res
pondió Raquel. 

Después, sus ojos se velaron, fiaquearon 
sus rodillas y cayó sobre el pavimento. 

Estaba desmayada. 
Las banderas fueron bendecidas este dia 

por el obispo de Burdeos. 
XIII . 

L a s campanas. 
Quince dias habían trascurrido desde 

que tuvo lugar dicha ceremonia. 
Raquel, á quien el príncipe hizo condu

cir á un convento, había abrazado la reli
gión cristiana. 

E l dia de su abjuración, encontró un 
cuchillo clavado en la puerta de su celda, 
y sobre un pergumino, sujeto por él, estas 
palabras escritas en caractéres hebreos: 
«El que reniega de la ley de Moisés será 

maldito en el cielo y despreciado on la 
tierra.» 

Sedecías, con peligro de su vida, se 
había introducido durante la noche en 
aquel sagrado asilo, dejando esta señal de 
su paso. Después salió de Burdeos para 
reunirse á la comitiva del obispo Gudiel 
que volvia á España, deteniéndose ántes 
en los límites de las llanuras de arena, á 
fin de observar los preparativos del prín
cipe Negro. 

En cuanto á Samuel Ben-leví, no que
riendo volver á ver á su hija ni ser testigo 
desu oprobio,abandonó también la ciudad, 
siguiendo á D. Agustín. 

E l dia del matrimonio de Raquel había 
llegado. 

Hasta el último momento, D. Pedro ha
bía esperado que surgiera algún obstáculo 
que impidiese se llevara á cabo aquella 
unión; empero no sucedió así. 

L a niebla se había disipado, y el sol bri
llaba en el firmamento alegrando con sus 
rayos las fiores y las plantas que esperaban 
su calor vivificador. E l patio de San An
drés comenzaba á llenarse de gente; los 
palafreneros conversaban alegremente en 
tanto ensillaban los caballos, entonando 
los pajes canciones de amor. 

E l amante de Raquel, pálido todavía por 
efecto de su doloroso insomnio, se levantó 
con la cabeza ardiente y pesada; ante sus 
ojos fiotaba una visión de la que no podía 
librarse; le abrasaba la fiebre, y trataba, 
aunque en vano, de alejar aquella querida 
imagen, pero ésta le sonreía con una lan
guidez embriagadora, Creia encontrarse 
en el alcázar de Sevilla con Raquel, ase
diado, atormentado por las angustias del 
hambre, pero dichoso, porque sentía los 

brazos de su amada rodeados á su cuello 
y podida recoger fon sus manos aquella 
espléndida y brillante cabellera que la en
volvía como un manto de seda; pero al 
presente era en vano el pensar que pudiese 
acercarse á ella. La jóven no se atrevería 
á contestarle ni con la mirada ni con la 
sonrisa, pues pertenecía á otro hombre. 

A este pensamiento creia perder la ra
zón; cierto era que en su imaginación ha
bía en otro tiempo creado todos los peli
gros que pudieran amenazar á su amor; 
Raquel podía haberle sido arrebatada y 
oculta en algún oscuro calabozo, pero él 
tenía la esperanza de librarla con su cari
ño y valor. Podía también morir; empero 
él no hubiese tardado en seguirla. Lo que 
nunca pudo suponer era verla esposa de 
otro hombre; que un desconocido, un sol- i 
dado grosero, tuviese derecho á exigir de ( 
ella cariño y sumisión. Aquel Tom Bur
dett sería para Raquel un esposo duro é 
implacable, y él, siendo rey de Caslilla, 
no podría dt-fenderla. A pesar de todo ex
perimentaba una alegría secreta, pues 
aquel aventurero de vulgares maneras no 
podía ser amado jamás. 

De repente tembló, despertado de su 
sueño por un alegre repique de campanas 
que anunciábala celebración del matri
monio. 

Este repique le ensordecía, pareciéndole 
lúgubre como si tocasen á una ceremonia 
fúnebre. 

Una extraña locura se apoderó de él: 
pensaba entrar en la iglesia y arrancar á 
la novia de las gradas del altar, ó bien de
safiar á Burdett y matarle, antes que ca
yese sobre ellos la bendición nupcial; pero 
comprendiendo la imposibilidad de llevar 

acabo tan descabellados proyectos, se apo
deró de él un desfallecimiento terrible: 
sus ojos llenarónse de lágrimas; cuando 
se repuso un poco, lo había olvidado todo 
por la intensidad de su dolor; preguntóse 
por quá había llorado; y sí el obispo Gu
diel le hubiese visto en aquel momento, 
se hubiese compadecido de él. 

Las campanas tañían sin cesar, 
D. Pedro hubiera querido ver los muros 

de la iglesia hundirse al son de aquel fu
nesto repique; resolvió no permanecer por 
más tiempo en la ciudad donde iba a con
sumarse su desgracia, huir de aquella ar
monía que parecía burlarse de su dolor, y 
dirigirse á la campiña en busca de aire y 
soledad. Con este propósito mandó ensi
llar un caballo, y partió á un galope fu
rioso. Los que le encontraban, creían que 
habia perdido la razón, pues sus ojos bri
llaban con sombrío fuego, y parecía no 
ver á nadie. 

Una sola imágen veía siempre ante él: 
era Raquel, arrodillada al pié del altar, 
recibiendo el anillo nupcial de manos de 
Tom Burdett. Entonces detuvo su fogoso 
alazán, y tendió sus brazos como si pudie
ra cogerla en ellos y llevarla con é l ; mas 
siempre aquella visión huía evaporándose 
pomo una sombra que se convierte en hu
mo, y es imposible de asir como aquellas 
ramas de fruto que Tántalo, el condenado 
de la Mitología, rozaba sin cesar con sus 
labios sin llegar á probar. De vez en cuan
do lanzaba una carcajada volvieedo á caer 
en profundo silencio. Aquel hombre vivía 
sólo por la pasión, y desde que Raquel 
había aceptado el matrimonio, propuesto 
por el príncipe Negro, deseaba morir. 

(Continuará). 
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GLANO, LARRINAGA Y COMPAÑIA 
Informes; D. M. A. Amusátegui, en Cá

diz.—Sres. Olano, Larrinaga y C * . Mer
ced, 18. Barcelona. 

Madrid, Lope de Vega, 23 y 25. 

A C A D E M I A 
PARA CARRERAS CIVILES Y MILITARES 

San Bernardo, 41, Madrid. 

G-RATIS 
Se cura en el acto el dolor de muelas él 

los pobres con el agua de Santo Domingo. 
Depósir.o central: Tetuan, 11, bajo. 

MÁQUINAS PORTATILES PARA HA-
cer toda clase de helados sin nieve, 

desde dos duros á treinta. Despacho: 
Fuencarral, ¿H. Depósito donde se hacen 
experiencias de 7 á 9 y de 4 á 5: Cid, 5, 
bajo. 

/ C U B I E R T O S DE METAL BLANCO GA-
'Orantizados: pudiéndose limar si sa de
sea á la vista del comprador. Precios fijos 
yeconómicos, á 12,14 y 24 rs. Los hay de 
metal ingles que no se vuelven dorados, 
á 4 y 6 rs. 

Los Tiroleses.—Atocha, 87 
frente al ministerio de Fomento 

PROVEEDOR DE L A R E A L C A S A 

L A NIÑEZ 
REVISTA DE EDUCACION Y RECREO 

Se publica los dias 5, 15 y 25 de todos 
I los meses, lujosamente impresa y con bo

nitos grabados. 
PEBCIO DB SUSCRICION: 

Madrid: 40 rs. al aSo, 22 semestre y 12 
trimestre. 

Provincias: 50 al año. 28 semestre y 16 
trimestre. 

Administración: Mesón de Paredes, 17, 
principal, Madrid. 

LAS C O L O N I A S , A R E N A L , 8 
E n este bien acreditado establecimiento hallará el público un com

pleto y variado surtido en vinos de Jerez, Málaga, Burdeos, Oporto, 
Madera y Champagne en todas sus diferentes denominaciones y clases 
conocidas. 

Entre los más renombrados licores extranjeros, ofrezco á mi nume
rosa clientela el verdadero marrasquino de Girolamo, Luxardo de Zara, 
el Cumin de Riga, el Chartreuse legítimo de la abadía de la Gran Char-
treuse, E l Curazao y Aniseta de Foquin, Ponche al ron. Cacao á la vai
nilla, Aniseta de Burdeos, OldtomKirs Wasser, Ajenjo suizo, Ginebra, 
Ron Jamaica, Whiskey, Cognac, fine Champagne, Bitter y Vermut de 
Torino, etc. 

Latas de pescados en conserva de las mejores fábricas del país y del 
extranjero, trufas del Perigord, Foie-gras Brandeburgo, carnes ingle
sas, Pikles, mostazas y salsas preparadas. 

Aceites superiores clarificados, de Valencia, Marsella y Niza, mante
cas finas de Flandes, Copenhague y Prevalé, quesos de bola, nata, Ches-
ter, Roquefor, Gruyere y Parmesano, frutas de la Habana, galletas in
glesas, tés, cafés y azúcares de las clases más selectas, salchichones de 
Vich, Lyon, Génova y Bologne. 

Estanuo en correspondencia directa con las más acreditadas casas de 
los puntos productores, puedo garantizar la legitimidad y pureza de to
dos los artículos que 36 expenden en mi establecimiento. 

L A S C O L O N I A S A R E N A L 8 

OBJETOS MIL Y CAPRICHOSOS SE 
acaban de recibir en los Tiroleses, pro-

ftios para hacer regalos; precios como todo 
o de esta casa, económicos. 

Atocha, 21.—Los Tiroleses 
L o c a l nuevo 

¡ i) ce las importantes vanta 
guíenles: f Quedar teñido el ca' 
bello y la barba tan luégo 00*: 

se seca; es decir, en el brev* tiamno H 
tres cuartos de hora. 2.'Permanecer teñí 
do por espacio do dos mases. Y 3.* No a 
necesario antes lavar ó desengrasar el 
bailo y no dañar lo más mínimo la piel0*' 

Puntos de venta en prodneias- Alha^ 
te. calle de Salamanca. 5; A m'en'a ! ! ' 
mercio de B Juan Pecino; Búrgos ¿ei„" 
aueríay perfumería de D. Saatiaffo Con 
de. Espolón, 44; Badajoz, ü. Jerónimo 
Rodríguez, calla do San Juan; Bilbao co. 
mercio de doña Ramona Jauregui- Corúña' 
Florida. 25; Cartagena, señores Roi* 
hermanos; Ferrol. Real. 127, guantería-
Granada, calle de San Sebastian I-
cia, Príncipe Alfonso, 31; La Dalia Azul" 
id.. 16; Bazar Veaeciano; Málaga calla 
de Granada. 2 y 4; Pamplona. Calcete-
ros. 1; Santander. Blanca 10. guantería-
Sevilla. Sierpes, 60; Valladoiii, Acera da 
San Francisco. 15; Bajada de San Fran
cisco, 8 y 4; Valencia, calle de San Vi
cente. 22; Taíalla. calle de la Compañía 
13; giudad-Real. comercio de D. Francisl 
co Caba; Berja. D. Cristóbal López En-
ciso; San Sebastian, San Jerónimo, 14-
Cadiz. Baluarte y San Francisco, 3; Zara
goza. Coso. 33, farmacia; Alicante, Ma-
yor. 18; Oviedo, calle del Sol, 1; Toledo, 
drog-iería y perfumería de D. Domina-ó 
Frutos. 8 

Los pedidos al pormayor, depósito ea 
Madrid, calle Mayor. 56. comercio de se
das y fábrica de corsés de Josefa Martínez, 
proveedora de la Real Casa. 

Precios, 12, 24 y 36 rs. fraseo en toda 
España. Grandes descuentos al porma
yor. 

LO PRIMERO EN UNA CASA ES LA. 
economía. Con el ya ventajosamente 

conocido salvatubos se evita que se rom
pan los tubos, obteniendo una gran eco
nomía pues es grande el consumo que da 
este artículo se hace. 

A 2 rs. el salvatubos. 
Atocha, 2!7. local nuevo de Los Tiro

leses. 

CHOCOLATES 
DB 

M A T Í A S L . O P E Z Y L O P E Z 

M E D A L L A DE ORO 
E N L A EXPOSICION DE PARIS DE 1878 

M A D R I D — E S C O R I A L 
S« vende en los establecimientos más importantes do España, y á fin d« 

que no lo confundan con otros, exigir la verdadera marca y nombre. 

GACETA UNIVERSAL 
MODO DE ADQUIRIR L A . SÜBORIOIOISr 

En Madrid, directamente en la Administración; en Provincias, por carta al Administrador, incluyendo el importe en letras del Giro Mutuo, particulares ó por medio 
(1<3 sellos (ie iranoueo. 

Los pagos son adelantados. 
Las suscriciones empiezan en 15 y 1.° de cada mes. 
Los señores corresponsales que admitan suscriciones para nuestro diario, acompañarán el importe de éstas al dar el aviso 
La Empresa no gira contra sus suscritores. 
Todas las reclamaciones se dirigirán al Administrador. 

A D V E R T E N C I A 

\ ^ Í L 1 ^ ^ á partir de esta fecha, hagan sus renovaciones por año, tendrán derecho á un ejemplar de la preciosa novela de Alfredo de Musset 
LA CONFESION DE UN HIJO DEL SIGLO. El mismo regalo disfrutarán los que se suscriban nuevamente por igual tiempo. 
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